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·t;;_· (os ariós i¡ue'¡irÚeéli�ron. a [aguerra, éua.ndo una clientela oriunda de
·much'os-j1a:i'se'.�é.í:Íránjcros ,ne indcpendizóddfauor o disfauor que se me 
dispénsabci··eft mi própici ciudad, me ÍTTtpufo la regl.a de no lomar en

· ltd.Ú:tmi�1ito"á,r1nfcrmós qurno fiLcra.n suijuris, L'CLlc decir, independientes
drt'otros éri los a.rnntos esenciales de la Úida. . . . . 

. 

•! .' ; �: '.;. S. Frcud"' 

. Ún�eai'�;:i_k/:í'iiiiño; fui 'éonsu] ludo por Ull mótrini.émio que no hnlJía 
tei:Üd& hijos; idréulo.bn cierta mitología a propósito de los molivos . 

. Pasados íos éuiirento, decidieron una adopción. La consulta tuvo-lui;;nr 
cumido esa hija tenía pocos años más que veinte. 

Sé fratab!i.de "una vida. desordenada", si bien lo muchacha-seguía con 
regularidad e interés una c�em universitaria, lo. misma qua sus padres
ejercían: · •.

· · . 
"Vida dt::sordenada" era la expresión que abarcaba los matices del 

' ' 
i 

! 

alE?jamiento· entre ella y los padres: relaciones sufrientes con ho.mbres; 
tendencia" a la depresión, con largos encierros en su habitación contras
tando con salidas pareddas a una fuga, eran la materia sobre la que 
p�ecía �poyarse. una cuestión fundamental: a todas .las preguntas 
conée:rnieñ.tes<al origen ellos habían mentido. L.a madre.la había tenido, 
:etc: . ¡ 

Enunci�ban esté pun�o dándole un ·estatuto que inmediata.mente 
j .

,ñégJbád.;,yá: que in.o se trátaba de eson, El acuerdo que tenían alrededor 
·----�-d�:.é�f

o 
iiáieéía ií:re�uétible. ·--�- ___ .. �,t:-::::..'.. · . . : ·-·--···-·'._. �--·- . .. -·. . ... - ..... : ____

. -"'·I)espi,ié_s,de \l.11 mtento de d..iferendac,_a partir de mis respuestas un 
. ·" tratamienfocon un:psiqúi ati.-a, un psicoanalista.o un psicólogo, desliza- 1 '. 

r9ii arnableirt�rtl�}si.n ambiguedad las co�di.ciones 'que deberían reunir- !sép�aqúe aquel tuviera hiiar: la persona que se hiciera cargo del mismo
.. -... ····--.·---·- .,. ___ -·····- . ····- �-- ·-. .,
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_._..... ..,� .·,, ·· ..tenia que .conseguir que "ella volviera al corazón de sus padres, no era necesario que se tocaran todos los témas, alcanzo.ba con que el clima entre ellos mejorara ... ". Un pedido lógico de padr�s)uri.antes y temerosos que. argumentaban, sin explicitar, el haberlo dado todo, argumento que los autorizaba a .Pedir y esperar el encueat�o con el producto de una 
histérica,, en tanto:Jsimuladora, roeutuu;,a y comprollli;.Uw.6. ..le: �.._¡_,_._,.L·�· · :· , .. · ·s�spicaz en la intitiuclad del padr·e. Si Dora era una histérica, ¿qú�:inejor --. · ·: .::_·'; ··. . ·· que llevarla a Freud? Pero entonces se superponen dos histerias; lade la� . ---"circunstancias reales" y la de la cura (fallida) con F:reud. ¿Q acaso eran una· · suposición sostenida en el mérito. . · 

lugar incómodo para un psicoanalista, ese crnce de suJ.rimientos, esa c.;¡0)¡, '.:ié!l en nombre de un amor que se endurece o.i grado de desconocer la manera en la que se objeta a si mismo al acercarse a esa zona en la que la mentira de un lado y el acling dél otro' se ofrecen a una causnlidad que alcanzaría pará abrir el portón de los. deseos, si alguien más. que un .analista estuviera disp1,1esto a soportarfo�r · · . . · · · ,·. ·. Intenté abrir un poco la cóndición <;i� lo nti:ttl.i.fies to dE;? la.demanda., cosa . que fue suficiente para generar·un ligero malestar, el necesario co,I110 para 

sola, tomada en dos discursos? El análisis de niños enseña a.diferenci� el niño en tanto significante u objeto en el discurso parental y el niño desplegando sus fantasmas en. el juego. El devenir del corte que produce un analista entre estl;t.s dos zonas "con sólo cerrar la puerta del consultorio y dejar afueru a ta madre" 1 no es.exterior al análisis. Todo.lo contrru.iu: es.el moyimienta que pone en juego el paréntesis que el análisis puede p9nerle al saber q.el Oiro sobre el niño. Si con los adolescentes enfrenta-· mos situaciones análogQ:s, diferenciar las demandas permitiría decantar una trap;sferencia fuera d� tod,� aliaqza o complicidad con alguna de las partes: ·r.:.::. ·--·, · � .·. ·.f .::: ,'···· . · ··:· ·. ···.-·que me akanzara en el punto en el qµe mi subjetividad hubiera preferido rta · estar aht: si tocar la condic;ión era cuestiono.r el amor, ¿quién se otorgaría el derecho de semejarite movimÍento'l Recondud.r el amor de la joven .. hacio. sus padres, esa era la demanda, anudada al reproche que· rezumaba melancolía en las palabras de la madre aludiendo €t lo real del corazón del padre (by-passes realizados, "¿Cu(uüc5 sufrimiento ·más podría sopo·rtar ese corazón ... ?"), 

Volvamos a Dora. ¿Cuál era la histeria que moti'vaba la consulta? Cierto que atravesaba los síntomas, su apatía, su carta anunciadora de "suicidio", su desvanecimiento. Pero éran síntomas que quedaban entramados de una manero. po.rticulur en las i.ntcnciones de quienes formaban su entorno. Cunndo Dora se queja a.nt.e su madr�.paraque estn · haga llegar la queja.a SI.!. podre, a propósito de la oferta o.morosa que elseñor K le hácc a orillas del lago, .el señor K responde a la interpelacióndel pudre Y. el tío de Dora· arguyendo q1:1e Dora mosfruba excesivo interéspor cosas sex1.rnles, y que si había leído la F¡siologta· del amar, deMa.ntegazzá, · bien pudo haber quedado capturada en su lectura demanera tal que üna'ginara es�enas que no habían ocurrido.II 

Tru1to '.nora como la joven homosexual eran adolescentes. En amba� ·1a . ·Es decir, el señor Kresponde que él no habría participado en la escena,demanda parental (y la presencia ,p�,rental) tuvieron un lugar ceñtr§il y que todo corría por cuenta de la imaginación exacerbada de Dora. O se.a,(con sus diferencias) en el desarrol.lgiri'de los análisis. No p:ara que fos de su histeria. ·· . · . 
¡ análisis fracasaran, sino para que lo hicieran de una determinada ma- Cuando el padre de Dora dice a Freud: ''Y o no dudo que ese suceso tiene
¡ , · ·· nera.· Intentaremos dar cuenta del subrayado. la culpa d� la desazón de Dora, c1.asuirritabilidady desusideassuicidasnz,::i · Cuando Freud concluye, en relación a Dora: "Pero yo me· ha,bí9- . 'i:ió �specifica. de qué ladc¡ del suceso se coloca él: ¿le cree a Dora Q'al señor�

Í
propuesto desde hacía mucho �uspendér mi juicio acerca de lás circuns- ·, K? Eh1.o es Freud, :para dejar eijuicio en suspenso. Es el padre, allilque. ij ¡ tancias reales hasta escuchar también a la otra parte", tal vez _no supiera lo más probable es qi.{e le haya creído a D ra aparentando creerle al señor 

1 e ' · la otra parte: las "circun:,tancias reales".carecieron de 1mportanc1a en . 
. 
��.·,:��;�:1��Eb!*ª;:r,r;;1�¡¡¡¡;J�¡¡;;z�,,. 0 . . ,,,·�·"'·�·���;�;¡1t1;r�1����1�i;i�f 

C?

;;]:t;;��;:;9�:le pasa a Déiia 'q,.re· me .. picle·esor,- pa:rece'·decir,en-cun-m:óvun1i:mto--· ....,.,,.. __
f · comparación con el.valor.que el caso de�ostró.teneren el i��erior de la · · · · · · ·· ·· · doctrina. Esta afirmación no impide volver sobre aque. lla,s_.i� :, · · . , · · d , · Porgc, E.: "La lr�nsforcncin n In cool.oéiadc", en Litoral, La lransícrcnc.in.;_. __ . Tales é:ir�ll.llstancias fueron· las qu�t.intentaron hacer e Dhraúna · , Todos las citas da! CC1Sq Para c;;t.án to modas di\ Inversión de Amorrortu. , . . . ,. . . \; il. . --· . : ·.�:. ... . . . ·- --- -::;,:;:::::-··�-=� . . -:-... ::·_:.·::.· .. -:�.�::·�--· ·-·-=·

'!"
:.:.,.··::.:.....::....;.;.s:'.':.-_ ·-�-�: .. :.,.:: .:.-:.:..· ..:..-:..;.--. •. --, .... � 
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. discij.rsivo·en el que colo�á la hi� �ria" de i hija anienazan:do su bi�nestar. 
· "Pero yo no puedo hacerio", continúa, "pues en prinieflugar considero

que el relato de Dora sobre el in.Í:noral atrevimiento del hombre es una· 
fantasía que a ella se le ha puesto ... ; •. Si se trata de cortar con la señ��a 
K, el padre de Dota está decidido: el seiior K tiene razón,-es la fantasía .. 

" Luego continúa: " .. ;ien segundo lugar, me l_iga a la señora K una sincera 
amistad y·no quiero-causarle ese pes�". A la pregunta süpuésta: "¿Qué 
le pasa a Dora que me pide eso?", podriamos agreg� ahora: "Nada menos 
que eso ... ". · . . · .. _ � � . Pero el énf as� del padre se despla}a hacia el pesar que cnusañn a la 
señora K, con lo cual, d{ciendo algo de ve1:dad, miente en lo qüe se refiere 
a la "sincera amistad" en-laque intenta a.firmarse: Con lci cual, la histeria• 
dé Dora, concerniente a lo.s "circunst:.a.ncias teales" tiene por finalidad ·. 
ocultá.r la mentira del padre, que busca en lajustificación.pfodosa de su 
conducta el ocultamiento de lns condiciones de su goce . 
• "La pobre señora.es muy desdichada cc;m su marido, de quien por lo

demás no tengo muy buena opinión ... elia misma ho. sufrido mucho de los
nervios y tiene en mí su único apoyo. Dado mi estado de sulu<l, no m.-c hace
falta_asegurar1e que trns esta relación no se esconde nada ilícito." La .

. enfermedad parece s!?r � buen refugio prira evitar· sospechas, ya que
"somos dos pobr�s se.res qu� nQs éó:g.�9la_fuos, el U,I'l.0, �.otrd, �omo pod�m�s;
en una amistosa simpatía". . · . · :- · · •..· · ·:.:-

· · · , · .
La coma después ·ae ."cOrrí.ó pódemós'':hate· que. "en una :mnfstosa 

1 . simpatía" rompa fa man�ra: am.bigua del· consuelo y lo preciphe .en el· 
sentido de esa frase. to mismo hübiera sucedido s� la puntuación h\1biera 
sido de dos puntos: .'¡como podemos: en una amistosa simpatíá'' En 
realidad, es el "como podemos" eí qué hace que el párraf ó se abra car,\:no 

· hacia una justifi.c'ación poco vero.sínúl. Ya que la expresión "somos \i .. ,s
pobres· seres que nos consol�Ós el uno al o'tro!en una.�stosa·simpatía'.
hubiera arrojado del texto la: aclaración "como podemos:', la-cual, por el
peso de las palabras se.desliza al  párrafo antetjór, eliminando la doble
·negación. " ... Dado mi estado de salud, no me hace falta"; y funciona como
enunciación en.

dicho párrá.f o, el que podría leerse-así: "Dado mi e�tado de 
· . salud, ·:p.os consolamos como podemosn. . · .'· ·. · ----·-A -partir de· los·sínton'ras··de·Dora; �Freud-primeró.y-La-can·.después s� -·-·---�-

. encargáron de darle a ese "comó podemos" el sustr.ato de una ·escena . .;. 
posible. · · ' ·· · · · · . ·· . . 

. . 
volvió a hacerine·el rrJsmo p_!=dido.Ptocure ahora usted ponerla en el buen 
ro���; . . . .. 

· ¿Podríamos formular la deman:da del padre de.'esta .manera?: "Es u.na
histérica, y sé a quién se lo digo: Lee sobre cosas se.·rnale� y después 
imagina, uria imaginación que echá sospechas -infundadas sobre mi 
persona, y sobre otras personas cercanas. En fin, que me moles ta, que me: 
interrumpe. Haga algo por mí, doctor .Freud". . · . . 

Es sabido qué es lo primero que hace Freud: tras escuchar fos quejas 
de Dar� ópera s.cibre su discurso de mapera tal que tiende-a qu:-itarla del 
lugar de objéto en el que e U a está ins.talada para ponerla como sujeto de 
un goce en posición simétrica a la del padre en el terreno de las 
intenciones. Llruna .. a .. eso�'complicidad'� con las escenas denunciadas. 
¿Pero estaríamos en la trama inconsciente del relato(! en la extensión de 
las "circuns.tnncias reales"? ¿Era su enrunoramicnto del señor I<, reprimi
do, el que la ;nuiÍ.lenío. en eso. posición de "cómplice" o los esfuerzos por 
negar a todrr costa el que su padre la entregara sin mús, primero ni seüor 
K, luego a Freud"? ¡,Y si la tr:.rna inconsciente se cerrara sobre la corriente 

.. ·!homosexual hacia la señora K, punto en el que F1.-cud reconoce ci_ert�
. responsabilidad en ln interrupción de la cura, dncla su no interpretación,· 

acaso el destino de· aquella hubiera sido el.is tinto, dados las condiciones 
establecidas por el padre en su demanda y la aceptación implícita de esos

· ... · ·_.-,'tériñfüb:s pó'r páite'd"ifFreüd, al::110:��p;ecµtsJhn.tmeno_s frente n Dorn, a
propósito de los mismos? · · · · 

"Tú has leído lo que clice� ho.s visto cómo se expresn: dice que pnpá me. 
cpresentó a él,,, y que �me entregó a su tratruniento". Si habhí de es;J.. 
manera -no es así como se habla de ordiri_¡;u::io-- es la prueba de que él 
había comprendido perfectamente lo es_gncial. Pues bien, cuando le elije, 
fue hacia el principio, que se rrte trataba como a un objeto de trueque, como 
moned·a de c�je, que me entregaban a él, por no h_aberpoclido entreganne · . 
a cualquier otro;· no dijo nada. Nada eb. absolut_o. SFhubiera dicho · 
firmemente·, con convicción: •SÍ", nada más que esa palabra, no creo que 

• sea tan ·cli.fícil, yo hybiera podidó esperar que fuera üa aliado, tal vez
cómplice; Pero vi enseguida que era un parla:.mentario del ejército enemi-
go, no peligroso, porque-no tenía ninguna clase de'derechos sobre mí. Yo ;· ¡ 

-.----:�--no .. te-nia más que estar. só.l:ire:.ayi_so.-.. E��b-�--�J�?:. :g��--�:.�_q_t::i�:: !�_-_· �. · · ·. pagaba por ese sucio trabajo. Supongo que pagaba caro, nuncá lie ... , · · 
t.i

¡ 
"Bien sabe usted que no encuentro eso en mi propia m"iiJer",}01;1tinúa..

. _ .... el padre. �'.Pero Dora, que tiene nú.obstinacióri., se afirma incoµmovible en. ·-·- -··sü ijilioalos K.. 
Sutlltiiño-afáq�e sobreviiio'eñ�iréonver�adón:en_la·q�e"'·"·º=··-,:.::.,.. .. :.:.. ·:..,.:=:..,;-;......�"7"'El!.�br�yaáo'cvcx:ii el qnal de ¡�-d�rñ:im:1:n!n el en.so prcscnlado•OI comicozo.::., .,.e:-;- -"O.OC::..·.::.:_'--=-. 
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;abido cuánto: De todas formas esa historia no es asunto mió Les veniaJien a todos.ellos. A mí no."� . · · · · 
•• 0" ' ... 0 ,: , ... '.:\ �,, ' '. -·. , -- ... :�.:----�-.. O�W·�_;_,,.M ___ o,-..i..-.........: .. �- !,' •J.1:,u Dicho de 04'a manera, una CC>Sa és que a la pregunta "¿Qué gartiopa.:'.'''"·""--� ·ción tiene u�.h;d en el desorden ·que denuncia?", la opacidad de los . · · -'·""'síntomas �n(;µenl;re p,poyo en el sign¡ficante del idea,l del yo1 y, carente de . una respµestc1:,.,el 81\AAZanle emprenda el camino de una búsqueda. OtraLa ficción que inventa pctave rviannoni subraya la senéillez de la ,es��:sta que no t�vo lugar. Ese"sí''. que Freud nunca pronwició, esa ;iostc1on que nuncri. tuvo en relación a Dora. ¿Acaso si esto hubiera rnce<:1-ido, el destin9 de la cura hubiera sido otro? Imposible saberlo. �Freud llevó la histeria de Dora hasta sus últimas consecúencias, pasan� :In pnr encima de las "circunstancias réales" /h'aciei1do de ·nora una pequeña Ifigenia?,,S.ólo que la modernidad· l� quitó al personaje •su,:ompleta swnisión al destino dándole a cambio deseos de veri.aanza queF'reud no vacila en titular como '.'manía". ¿Podríamos deci.r-m� dicho-que '.'esta implacable ma.o,ia d� venganza" pcrteo.ezm-tnengs·a la Juste.ria· .. ...... __ que a la captura de Dora por las "circunstancias reales"? .J. • 

· · 

En. el epilogo de} historial, Freud señala las dificultades de lá cura cuar:do los sintomas se han puesto al servicio de intereses vitales e:der�os. En . el .jll:ego, de f1.1erzas, Dora, más ·allá de su hisJeriá; · espar_ad.igma del co�ictoe.n �_tque se debat.e µn analizan te joven: soportarla."1�versión dialéc,tica":. 1 es;�d,��ii:, e.Lmovimient.oCpor el cual.se Vf: llevado 
a �b1c�e ?omo sujeto en SU &scurso. t)'fqufrnier�lO C]UC flQ C$ sencillo, ·en1· tantq u_npli..que la r¡muncia. á sá.lisfo.ccione� que se rc.afüan. en y .con. los . ! p�d,:es. La v�ng�o. es una de ellas. Y el �arte podríÚ no'producirse

'. 
$óndistm�as art1culaopnes entre demanda parental y sin.tomo,s que marcan nega�wdmente la posibilidad de entrada en �l disposiHv� ru;ialitico. Y que con.vie11e tener en cµenta,. Por varios motivos todos derivo.dos de la alerta · . del �a.lista á nó fofiar la trá:.nsfereµcia m4s' ¡;¡,llá g�!TQJ}i(�fo1púe�to por las c1rcunstancias,.:.Porque.de no seras!, el intento éí�'qü(el:ana.

i

iia.ñle ·. asuma como coufli�to lo que en él se. diluye como satisfacción, autoriza . 

cosa es q u.eJ�¡.pregµuta, una· V,ez .formúlada no pueda s-ostene�e en tan to ei'.áná1í$i$é�p9ne,i:i.l sujeto a !a pérdida de satisfacciones que le son.ÍnanifiestaÍil'ent�,�eces�ias, a:cP,I,l:IQÍO de @.a oscura recompensa larga-tnenuf �ecliatiip.da por.lo'Ürduo �el trabo.jofo.na.ütico. El c:i3o je lú '.)oven h<?mose:rual"·preserita diforeiicias con Dora que no impideu-s�·inclusió� en.ÍE:�.óptica que nos sin•e de recorte. Freud parecéinduir,.el;l di�tio.tos lugar\!S de·su texto·\ algünas salvedades que; respecto de las conclicioo.es de un �ó.li�:i�, señaló, corno vimos, en el epílcgo de 
-Dora; co� la.s,que nos e·ocqi1.trriino.fi.éfl�� aLp.usru::.en la cop.fere.ncia 28, quesirvió de epígra:fe,a nuestro;tc;tq y qtÍe• en el caso en·.cuestióo. tomun prácticamen�� el lugar de una Üqyei;�C!ncin. . ., . . . . . "El m�clico qµe:.deb,iu tonúir sobre sí el trati.1miento analítico de la �uchacha teru:�_yari� 1:nzon.e.s pÓra sentirse desasosegado. No estal:Íe.: frenté.a.la sH.1,1��ión que.'el análisis demanda, y ]a única en la que puede . deµü)S.trfu-.•st.i:ifi.g�u;ia. EsLú �Úijacióp., con\o' es sabido, en,la plenitud ele sus ne'.ia,s.',ic,l��.es,';.preseilta. iÜ ;�iguiente aspecto: nlguíen, en lo demás dÚm}o pé sJ.n1ismo, sufre da un céinfücto interior al que por si solo no puede ;pon�r.Ji,ií;'aéude.;_eQ.lC,mce�. Uka�

2
oJfsra., le formula ·su queja Y le Solicitu SU ·. 'auxili9 .• ;/J,.as, 9ituaci9nes· quei··,&�/llºgrir�nxf d,e. �stos ·son m�· o �enos

. 
1d�sfav.9�\Jles' para el análisis y agreg� riuévas dificultades a las intrín-.s:ecas:,Aª�:�·�o.\\ .. . . · . ·: ,· . · · . · . · . Freud ;sénal.a·-lá :vei:igania:}:;omq obstáculo. terapéutico e1;1 Do,;a;: ytambi.é!l'. eida jov�n homosex.úal/�i;i la primera es manifiesta; en la 
, . 

'. , . . .  ·-·, .· . . : . .  ·' .· .¡ . ·- . - : . • 

·t:.

.:.¡, ",.· 

... I peli�?���nte alµn,; : ::'!. al argu.me�to µel-"por algo.S'�a;\,
0éóriJo'éua1 la ?º?��16n p_e víctµna, aun cuando esta deba leerse c'oin.o.la captura del SUJeto en s9:hsfaccjones que atentan contra sí, se pierde,en UJ?-diagnóstico que_ re_fuerzaJos os,<:uros sentim. ientos de culpabilid. a�, .. que· su. e·1e· u· :·ac.om- de olb'IIOOS��cc�:i.E�l:ír(losrcc:ucrdos(encubridor�$}, l:is faat.a:sí:is,ylasfu:chos.En �n�ilisi:s. el s�jclo puede cnc:�nlr.ir -i:ccur�o5.tomo pimu:nírcnlarlos, �cspr�ndi�ndosa de la posición pa�i'Ca pan ar las distinta;;¡ modalidades de satisf�cción en juegq6

• . \ . de objetó. No lodo cnlrá.t;ri cl:aly;i,;!o;J:ij Jl!l�S.i.,ri:i,¡nenlu lodn :1Jrcnt::1 debe ser pordóoada . Que d . . .. : . .  • • ··¡,. · · · ',. sujelo n ln salid:i dcuo nna\isiscucnlc.su hislorinúc ulrq numera, tia implica que �'\l.S =erdo:s 
• · l>i;nn·o 

. • . . • . . . . . . . ·.-· '·· _ har�,si1o/od�. en�l:ir:i�or�s., Pc:pur.i'r q¡��s aco�t.éci�entos del s=! lo. Cijaciún y.J:i queft.::i.;_1 .. ª1: 0- -Vicne.5'!. , en F,ccipn,:s {reud,anas, Madnd, Ed1lonal Fund:imenlos, p. 15. . . que 1oclu�·c·a es lamb1�n !Jlrn monc .rn·de.ainl::!.r lo h1slor10. . · 
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l 
1 

: 1 i . : 
• i
� .. :. 

... ,. ��;ii-"Iotervcnaúosobrc latrnasforeocin'!,caLeciuracstru.i;(uralisla.¡ic.F.):i:<gi, Méicico, Siglo . . . . . · L:i oióet. la adolcsc:cnc:iaº i:i psicosis pcrmilen·c:ierl.Q ncceso, di¡prnos dircclo al poder del Olr-o , . . El . Y:rcs, 1;_71, p.37. • - .. -·-:·· . . :·-. · -·-1· · ···· · ........ - .. .. ·:··_-·· .. ·.-.. - ·_-··�=-=-�-:-- ·----�b":el5;-1ié.�,.r,su��ris�'c:n��;.9�:.��":!.'::i!!�i.�enfrcnlealsujclo.coaelCh.cuuo1�dc\Olr,;a,. · .. :.: ufc,::ahsis d: runos.. ª.<lol�scenlcs y ps1cól1cos pcrmilc alb'llna rc1nlroduccióo del'coaceplo de . . .• �pl}c.i ª��_grado de d1s�aaaa y de op:i,c1cl.:!i:! _que fnv�recc·su·desplu:�c. PcrO·QO SIC�!:<: c:s, ___. 
• •.: "te � en ps1<:oaná!is!s·s1a.que sea néces;irio hacer todo el recorrido d.e Fcreocti, pasar I):Or el . . . , . n.s\,.Y-1.q�ar cn•aoálisis niños� a�<>lcs,;enlcei; impli� el riesgo de ¡iHvnrlos de los sloloma.s con las-··-·; . su:::;i-smo �l suf�ca'? y .descmbocn_r en:I:i. ta.or.fn del lrn�mo..c.ow<> real. _ . . . . . . q�� :°as1gue� molest�r .n qu1�oes los gotan de d1vers:1s. 1m111eras. . . . .. . • . .... ., • ! .. . desarti quo fo. palnbr� vfct1ma cvocnunasuertedecocnplaconc1a¡;ozoi:a,.queclaoal.isladcbería • . 1 _ · '. ' .. Sig1;1üic.mtg _quc,conlpbuyc a �slo,lnr_ol SsS y por lo �anlo la lraosfercncta. ·. : ,· .. ; --

la vida:lar-;P1:ro. una cosa.�s desl>.:1,!:.a�r,u_n'!:.CE�Pl!i.!:?.�c�,J..9tr�-�-=s�i�n.ar cje�los ��h�s e.o. · .  . • Freu4,.S.:·;S9�re la 'psicog6nesis de.un e� de.hom9se¡iu¡u¡dad.fc,1Geniaa·, Ed. Amorrorlu� _T · 1, . ,: : .. . . .. t SU ji��-Una, cosa.es lr�ba¡o._r sobre e! �occ: y olr¡¡.sobra In supuc�� 1mpo�1�!ev��act�11d-�...:a...,.-:- · .·..:..; ·-"'."'"""-"--·-.-'-� _J'.:.)43;'.,=--.:.. ,-_.:;. ____ -o� . ' ·- • . . -- - . - ••
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 · edíp1ca,. En ambas es la  figura del amor del Otro .la que se constituye como

éuestiori.ada, lo suficiente como para que la transferencia se.resienta en
su constitución por la preg'nancia de la venganza·que arrástra el análisis.

,,Ve_ng�dos.e, Dora se rescata dignam.ente como sujeto9
• Paga muy caro

r':;11 esa digrudad, pero no le queda otra salida .. 
¡{f:� ,Vengándose, la joven homosexual transforma en sati_sfacción la herida

abierta por el padre. 

!;ff:

!\t

 

 Desconfianza e ironía en Dora, indic-e. de su trarisférenciJ negativa. 
�

\

1

: 

Indiferencia disfrazada en lajoven homosexual; índice de un esfuerzo que
no ocultaba cierto sarcasme. · · 

ff;., --·· ' . .K· . . . 
. Dejand? de lado los análisis. didácticos, sabemos que el dispositivo *1 :

MI
ana).ítico se ofrece a los niüos, a los adolescentes, a las psicóticos y a los 

\:él'. · neuróticos que detienen su nnó.lisis nnte el alivio sintomático. Sabemos
tambi.én los rasgos comunes y las clifcrencio.s que podemos enc�ntrar en:

�? cada una de estas situaciones.· · . · ·· · 
Los niños siempre, los adolescentes siempre y lós psicóticos a vece·s,

�fr, ¡, confrontan al analista con la demanda de terceros. Nuestro epígrafe do. ·11 \ �enta e.e)� posició.n que Freud tomó al resp.ecto 1º. . 
. · · · ·. ;{iffe .! · Los analizantes Jóvenes recortan el espacio de los obstáculos que les

�( : pertenecen. El breve recorrido por los. ejemplos freudionos:· pen:nite ,.,,,,¡, d l' al ¡�:r ¡ e mear gunos. . . . <.. • • 

. (�. La.demanda pare.ntal suele articularse a algún. ideal én el mom�nto 
¡�\ · -en el que su realización se ofrece como problemática. Lajovenhomosexual
�{k� ofrece él ejemplo más claro en este .. punto; aquel en el que el idéal se ve 

cuestionado en la elección sexual. La angustia par�ntal puede encontrar 
: ,resonancia en alguna. culpa de índole social en' los jóvenes, pero la :

J satisfac�ión de és�os, al �o tro?�zar con.el ideal pro�io sino con,,e� de los·.
i · padres, recorre sm trop1ezos smtomát1cos el abaruco de goce que los 

captura, desde la indiferencia .existencial hasta las distintas máscaras 
que la muerte les ofrece . . 

.. ·. 
. : ... 

Puede ser que h�ya síntomas, como.en el caso de Dora, pero entonces. 
la modalidad de la demanda parental (como en el caso reseñado al . 
comienzo) hace cuerpo con la'dificultad propia ?el joven, é·n el sentido de 
que sus síntGmas, al ser un gran peso para los padres, quedan más 

. articulados a la demanda de aquellos que al sentido con el que puedan 
catectizar u.na transferencia posible. 

Pero en tanto uhaya analista para responder a la  urgencia subjeti\·;:i" 11, 

algunos encuentros tienen lugar, y éso también es sabido: 
Con el riesgo del esquema, nos atrevemos a diferenciar tir::m pos en esos

encuentros .
. 

·· · 

En pruner lugar, la puesta entre paréntesis de lo manifiesto de In.
demanda po.rental. Si este movimiento es conseguido, el analiz.ante 

·--· .... te�drá que enfrentarse con lo que él quiere para sí, pl�t.eajo est-9 ea
términos de ideal del yo. l\fomcnlo de alivio que suele interrumpir el. 
encuentro, dado que el ideal así constituido está _impregnado de una 
fuerte carua imi:irrinnria recomponiendo el narcicismo ydá.uclole al yo un 

o t:) • 

proyecto recortáblc como propio. · · 
Et!' caso de que no haya tal interrt.lpdón, Ju transf�renci'as� �frece p<1ru 

recibir alguna inquietud-fantnsmúlica más cerca de la confesión que de 
una producción puesto. a trabajar: la breve puesta en escena de unn 
intimidad cuya función puede agotarse entre el alivio y la incertidumbre 
capaz de despertar. Incertidumbre que nbr.e el camino a otra lectura, por 

. parte deI·analizante, del silencio del annlist.a, y que pone.de manifiesto la 
dimensión simbólica de la transferencia. Un tercér tiempo (de haberlo) 
implica cierta paradoja, ya que podrf amos llámnr�o de neuroliz,1�ión del 
sujeto en la.transferencia. Es el tiempo en el que el sujeto -analítico 
encuentra primacía en la escena, y el sonsonete de la dernand¡:¡. parental 
cede al Che. uuoi? que la transferencia organiza: 

De cualquier mc:inera, la presencia real de los padres, o sus equivalen
tes (el dinero de las sesiones) velan el suijuris del epígn:µe. · 
· Cada un� de los 'tien:pos sugeridos tiene su propio obstáculo. Sorteable 
o no. Como siempre.

. . 
I 

·. ti . . . . . ·<'.!>)',{' . . 
?tif:! � -.--Lñco.n, J::-Elriüe,;Ó d;lpsiéá�;;¿lisis, ·E,t Pnidds;p. ·102·.��-----· _ .. __ :-" - .·:: .. ·"'"·----- . ··-:-·.-. -· - -- ----··---·-·-·:. ··- � --· .. _. -·-·- ··----------· -:--· --
f_;_f_t_' ..•. !.1 .. 

10 Los niños, los ndolcsccntcs y los psicóticos suclcm dcsp<irt�r ca los nn3list:isla idc:i ele o.lguna ·... · · · · · · 
. : · · · .. · · · ... · · ·

¡;.,;,, · profilaxis, Quizá seo. lo. necesidad de dcsli:i:ar ]o i.nsoport:iblc de unn práctica ho.cio. un terreno
[�i\,'; · de mo.oiliésta utilidnd. Lo. inserción social del an:ilista suele plantearse en esos t6rmiaos. La�� · · inserción de aquel en el seno de su propia romunidacl, plaolc:i, ofrece ycxise cuestiones de brillo· 11 Lac:ia,J.:�Dcl sujelo porlincucslion:ido", en.lec/uro cslruc:luralis/.a. de.Freud, Mbico,Siglo XXI

i 
. i 

. --L ...1 

[tl Y recoaocimicalo. · editores, 1971, p. 58., · 
��: .--..:.:;_:::__•• .... - ... • • . ... ·•••• -· ..--;;·:.- �-:-:--_......... ·-··· ---· .. -- • - • • ·- -·-· ···-·----"-·. ,_...:,._._.:...._• ·-·-· -· ---·-- •• · .... - •. ·--. ••· .• -··:..:·:.:.·:..:."-="-'----'"'-'-..:.:.::.-=·...:.·:..:.""-'' ·:...:·� ---- - -··--· •.•. -·· ··.•. ·- ··- ·-. -·
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